
		
			[image: cover.jpg]
		

	
		
			
				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			
				
					[image: ]
				

			

			Traducido por Patricia Sebastián

			
				
					[image: ]
				

			

			Argentina • Chile • Colombia • España 
Estados Unidos • México • Perú • Uruguay

		

	
		
			Título original: The Hurricane Wars

			Editor original: HarperCollinsPublishers

			Traducción: Patricia Sebastián

			1.ª edición febrero 2024

			Reservados todos los derechos. Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización escrita de los titulares del copyright, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento, ­incluidos la reprografía y el tratamiento informático, así como la distribución de ejemplares mediante alquiler o préstamo público.

			© 2023 by Thea Guanzon

			All Rights Reserved

			© de la traducción 2024 by Patricia Sebastián

			© 2024 by Urano World Spain, S.A.U.

			Plaza de los Reyes Magos, 8, piso 1.º C y D – 28007 Madrid

			www.umbrieleditores.com

			ISBN: 978-84-19030-77-1

			E-ISBN: 978-84-19936-21-9

			Depósito legal: M-33.363-2023

			Fotocomposición: Ediciones Urano, S.A.U.

			Impreso por: Romanyà Valls, S.A. – Verdaguer, 1 – 08786 Capellades (Barcelona)

			Impreso en España – Printed in Spain

		

		
			Este lo escribí para las ratas.

		

	
		
			Prólogo

			Oyó a la chica antes de verla, un zumbido agudo y áureo que se abrió paso entre el fragor de la batalla como el primer destello del alba.

			Cruzó corriendo el lago helado en dirección al sonido mientras las placas de hielo oscilaban y crujían bajo sus botas. Sintió que lo llamaba entre los demás ruidos que perforaban el aire invernal: los gritos, el golpeteo de las ballestas y el rugido de los cañones…, todos provenientes de la ciudad que ardía tras el bosque centenario situado a orillas del agua. Los huecos entre los pinos de hoja larga dejaban entrever la destrucción, conformando vetas de brasas de un dorado rojizo, y la silueta de las copas repletas de agujas se recortaba contra la corona de humo que flotaba bajo las siete lunas.

			También había humo allí fuera, sobre el hielo, aunque aquel provenía del eterespacio, no de las llamas. Las sombras se extendían por la escarcha en forma de ondulantes anillos y capturaban a todos los que intentaban huir de la ciudad, a todos excepto a él y a sus legionarios. Hizo un gesto con la mano, enfundada en un guantelete, y cada una de las oscuras barreras que tenía delante se separó ante él hasta que, por fin…

			La vio.

			El viento montano le agitaba los mechones de cabello castaño desaliñado que se le habían soltado de la trenza y enmarcaban un rostro ovalado de piel aceitunada y llena de pecas. El bamboleo del hielo restaba precisión a los movimientos de la chica, pero la luz brotaba de sus manos y contrastaba con la turbulenta oscuridad; el cuerpo de uno de sus hombres se sacudía a sus pies.

			Se lanzó hacia delante y bloqueó con su arma el que habría sido el golpe de gracia a su legionario. Ella trastabilló hacia atrás y lo miró a los ojos, mientras la magia que fluía en su interior se reflejaba en sus iris marrones en forma de esquirlas doradas, haciéndolos arder, y puede que así empezasen también las guerras. En el espacio entre un latido y otro. En los dominios de la noche.

			Se abalanzó sobre ella.

		

	
		
			Parte I

		

	
		
			CAPÍTULO UNO

			En tiempos de guerra, las bodas proliferaban en una región en la que cada jornada amenazaba, de forma bastante categórica, con convertirse en la última, pese a que podían llover piedras del cielo durante siete noches seguidas sin que alcanzasen a ningún maestro de ceremonias disponible. La mayoría de los clérigos se hallaban en el frente de batalla, entonando canciones sobre el valor de Mahagir Corazón de Sable para las tropas sardovianas y guiando a las almas de los soldados moribundos hacia el crepúsculo eterno de los bosques de sauces de Adapa la Recolectora.

			No me extraña que hayan dejado atrás a este anciano, reflexionó Talasyn, que contemplaba desde un rincón de la casa comunal con techo de paja cómo el encorvado clérigo, ataviado con unas vestiduras de color amarillo claro, se esforzaba por alzar un enorme cáliz de peltre por encima de las crepitantes llamas que se le reflejaban en la reluciente calva. Con un tono de voz quebradizo y tembloroso, pronunció, sin orden ni concierto, las últimas palabras del rito matrimonial mientras la novia lo fulminaba con la mirada.

			Khaede poseía una mirada capaz de atravesar el vidriometal. Fue un milagro que el frágil hombrecillo no acabase hecho papilla en el acto. Por fin, consiguió acercar el cáliz templado por el humo a los labios del novio, y luego a los de Khaede, para que la pareja bebiese el vino dorado de lichi consagrado a Thonba, la diosa de la casa y del hogar.

			Desde su posición apartada, Talasyn aplaudió junto con los demás soldados cuando el clérigo proclamó con voz trémula la unión de por vida de Khaede y de Sol. Este último esbozó una tímida sonrisa; una que Khaede se apresuró a besar, olvidando así cualquier resquicio de ira que hubiera podido albergar hacia el torpe oficiante. Los estridentes vítores de sus camaradas resonaron en los gruesos muros de piedra caliza.

			—¿Crees que serás la próxima, timonel?

			La afable pulla le llegó desde algún punto por encima del hombro y Talasyn puso los ojos en blanco.

			—Imbécil. —Como era la amiga más íntima de Khaede, llevaban toda la noche tomándole el pelo, lo que la había hecho desplegar una actitud bastante defensiva—. ¿A santo de qué iba a estar el matrimonio entre mis prioridades…? —El cerebro le puso freno a la lengua en cuanto se dio la vuelta y vio quién era el bromista. Se cuadró de inmediato—. Con el debido respeto, señor.

			—Descansa —respondió Darius, con una sonrisa divertida asomando bajo su poblada barba. Cuando Talasyn se unió al ejército cinco años atrás, las canas habían salpicado el cabello del contramaestre; ahora lo poblaban casi por completo. El hombre bajó la voz para que los de alrededor no lo oyeran—. La amirante quiere hablar contigo.

			Talasyn desvió la mirada hacia el lugar entre la multitud donde había visto a Ideth Vela hacía un rato. La mujer, que ostentaba el mando de las fuerzas armadas de Sardovia en su totalidad, se dirigía ahora a una habitación lateral, acompañada de un corpulento oficial que lucía un bigote negro en forma de herradura.

			—¿El general Bieshimma ha vuelto ya de Nenavar?

			—Acaba de llegar —respondió Darius—. Según tengo entendido, la misión se fue a pique y tuvo que batirse en retirada. La amirante y él tienen que comentar un asunto crucial contigo; venga, ve.

			Talasyn se abrió paso entre el gentío. No dudó en utilizar los codos mientras mantenía la vista clavada en la puerta del fondo por la que habían desaparecido Bieshimma y la amirante. Se moría de curiosidad, y no solo porque la hubieran hecho llamar.

			La agonizante coalición de naciones-estado conocida como Confederación Sardoviana había enviado al general Bieshimma a las misteriosas islas del Dominio de Nenavar, al sudeste del Continente, con la intención de formar una alianza. Puede que, incluso, de reavivarla, si había que dar crédito a las viejas historias. La misión del general, un exconsejero político que había intercambiado la insignia del cargo por la espada y el escudo, había sido la de desplegar toda su destreza diplomática para convencer a la reina nenavarena de que prestase su ayuda a Sardovia para derrotar al Imperio de la Noche. Las cosas no habían salido según lo previsto, teniendo en cuenta la celeridad de su regreso, pero aun así… Bieshimma había estado en Nenavar.

			Cada vez que Talasyn pensaba en el Dominio de Nenavar, una mezcla de intriga y desasosiego se apoderaba de ella y le producía mariposas en el estómago. Jamás había estado allí, ni siquiera se había alejado de las menguantes fronteras de Sardovia, pero la más mínima alusión al apartado archipiélago al otro lado del Mar Eterno le provocaba siempre una extraña sensación de vacío, como si hubiera olvidado algo muy importante, y se moría de ganas de averiguar qué era.

			A sus veinte años, nunca le había hablado a nadie de la extraña conexión que sentía con Nenavar. Era un secreto, algo demasiado frágil para pronunciarse en voz alta. No obstante, conversar con alguien que acababa de volver de allí le pareció un buen punto de partida.

			A pesar de su impaciencia, Talasyn aminoró la marcha al pasar junto a uno de los cabos que habían acompañado al general Bieshimma en su misión diplomática. El frío del exterior había teñido de rosa las mejillas del chico, y unos cuantos copos de nieve se le derretían en el cuello del uniforme al tiempo que relataba la aventura a un grupito embelesado de invitados.

			Todos los demás, incluida Talasyn, llevaban también el uniforme. Pantalones de lana, botas gruesas y abrigos forrados del color de la corteza de la naranja. No había tiempo para enfundarse vestidos bonitos ni para celebrar una ceremonia elaborada. Aquella boda constituía un instante robado entre una batalla y otra.

			—La cosa ha salido tan mal como la última vez que enviamos un emisario al Dominio de Nenavar —estaba diciendo el cabo—. Fue hace un par de años, ¿os acordáis? Aunque reconozco que esta vez nos permitieron tocar tierra en lugar de prohibirnos la entrada al puerto, pero solo para que pudiésemos descansar y reabastecernos. La reina, la Zahiya-lachis, se negó de nuevo a recibirnos. Bieshimma dio esquinazo a los guardias del puerto y partió rumbo a la capital a caballo, aunque parece ser que ni siquiera lo dejaron entrar en el palacio real. Los problemas de los forasteros no son asunto del Dominio… eso es lo que nos dijeron los guardias del puerto cuando intentamos explicarles la situación.

			Un arquero se inclinó hacia delante con un brillo cómplice en la mirada.

			—¿Y viste algún dragón?

			Talasyn se detuvo en seco y se percató de que las conversaciones de alrededor se habían apagado. Varios soldados estiraron el cuello con interés.

			—No —dijo el cabo—. Aunque no llegué a salir del muelle y el cielo estaba nublado.

			—Ni siquiera creo que existan —repuso un soldado de infantería, resoplando por la nariz—. No son más que rumores. Ya os digo yo que los nenavarenos son muy listos; han dejado que el resto de Lir creyera que sus dragones son reales. Cuando cuentas con un supuesto ejército de gusanos gigantescos que escupen fuego, nadie se atreve a molestarte.

			—Daría lo que fuera por tener un gusano gigante que escupiese fuego —dijo el arquero con cierta tristeza—. Ganaríamos la guerra solo con uno.

			El grupo se puso a discutir sobre si un dragón sería capaz de derribar a una nave de tormenta o no. Talasyn dejó que siguiesen a lo suyo. Un caudal de imágenes borrosas la asaltó de improviso mientras se alejaba; todo sucedió en una fracción de segundo y apenas fue capaz de interpretarlas antes de que se desvanecieran. Una espiral de relucientes escamas que ondulaban al sol, y tal vez una corona tan afilada como el diamante, tan clara como el hielo. La conversación de los soldados había despertado algo en su interior que intentaba abrirse camino.

			¿Qué puñetas…?

			Parpadeó. Y las imágenes desaparecieron.

			Lo más probable es que fuera cosa del humo con olor a pino que salía de los diversos braseros distribuidos por la casa comunal, y eso sin contar con el calor que irradiaban los numerosos cuerpos hacinados en aquella estrecha estructura. Sol era amable, encantador y muy querido, algo que quedó demostrado cuando casi una cuarta parte del regimiento acudió a su boda.

			Desde luego, no estaban allí por la novia —la brusca, gruñona y cáustica Khaede—, pero el amor que Sol le profesaba equivalía, de todos modos, al de cien personas.

			Cuando llegó a la puerta cerrada de la sala lateral, Talasyn volvió la vista hacia los recién casados. Se encontraban rodeados de invitados que, cerveza caliente en mano, les expresaban con efusividad sus buenos deseos al tiempo que la banda del regimiento tocaba una animada melodía con flautines, cornetas y tambores de piel de cabra. Sol, todo sonrisas, le daba a Khaede besos en el dorso de la mano, mientras ella intentaba poner cara de fastidio y fracasaba de forma estrepitosa. Ambos estaban todo lo radiantes que el uniforme de invierno de timonel les permitía, pues las guirnaldas de flores secas que lucían alrededor del cuello eran lo único que dejaba adivinar su condición de novios. De tanto en tanto, Khaede se llevaba la mano que tenía libre al vientre, todavía plano, y la mirada negro azulada de Sol resplandecía como el Mar Eterno en verano y resaltaba su tez morena, del color del roble.

			Talasyn ignoraba cómo aquellos dos pensaban ocuparse del bebé mientras la guerra que se había extendido por todo el Continente seguía su curso, pero se alegraba por ellos. Y no creía estar celosa exactamente, pero ver a los recién casados despertó en su interior el mismo anhelo que llevaba sintiendo como huérfana desde hacía veinte años. El anhelo de pertenecer a algún lugar, de encontrar su sitio junto a alguien más.

			Mientras Sol se reía de algo que le había dicho Khaede y enterraba el rostro en el cuello de la muchacha, rodeándole la cintura con el brazo, Talasyn se preguntó qué sentiría una al reírse así con alguien, qué sentiría si la tocaran de esa forma. Un dolor la recorrió durante el breve instante en que se permitió imaginárselo, hundiéndose en un abrazo ilusorio.

			Uno de los soldados que había por allí cerca se tropezó, borracho, y salpicó el suelo de cerveza a los pies de Talasyn. El agrio aroma le asaltó las fosas nasales y ella se estremeció, embargada, durante un momento, por los recuerdos de la infancia; le vinieron a la cabeza los custodios que apestaban a cebada remojada y leche cuajada, unos hombres de palabras ásperas y mano dura.

			Hacía años de aquello. Ya era cosa del pasado. El orfanato de los arrabales había quedado destruido junto con el resto de Pico de Cálao y lo más probable era que sus crueles custodios hubieran quedado aplastados bajo los escombros. No podía tratar un asunto crucial con sus superiores sumida en aquel estado, angustiada por un poco de cerveza derramada.

			Talasyn se irguió y respiró hondo; acto seguido, llamó enérgicamente a la puerta de la sala lateral.

			Como en respuesta a sus golpes, el tañido estridente y profundo de los gongs de advertencia se filtró por la fachada de piedra caliza del edificio y atravesó el regocijo del ambiente como un cuchillo.

			La música y el parloteo cesaron de golpe. Talasyn y sus camaradas echaron un vistazo a su alrededor mientras las torres de vigilancia seguían haciendo sonar su apremiante cántico. Al principio se quedaron pasmados, incrédulos, pero poco a poco una oleada de movimiento se extendió por la casa comunal a medida que los invitados a la boda reaccionaban.

			El Imperio de la Noche estaba atacándolos.
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			Talasyn se adentró a toda prisa en la oscuridad plateada de la noche; la adrenalina que le corría por las venas la ayudaba a mantener a raya el aire gélido que le azotaba el rostro.

			Las luces iban apagándose por toda Prunafría y el alegre brillo dorado de las ventanas se desvanecía y quedaba sustituido por la oscuridad. Era una medida de precaución para evitar llamar la atención y protegerse de los ataques aéreos, aunque de poco iba a servir. Las siete lunas de Lir coronaban el cielo en sus diversas fases crecientes y menguantes y derramaban su intenso resplandor sobre las montañas nevadas.

			Y si a las tropas kesathenses se les ocurría desplegar una nave de tormenta, la ciudad acabaría desintegrada como un diente de león en una fuerte brisa. Las casas eran de piedra y mortero y estaban cubiertas con vigas de madera y varias capas de paja; eran lo bastante robustas para resistir las inclemencias del tiempo, pero no había nada que pudiese soportar los cañones de rayos del Imperio de la Noche.

			Debido a su remota ubicación, en lo alto de las Tierras Altas Sardovianas, Prunafría había sido siempre una región pacífica, envuelta en mantos perennes de pinos de hoja larga. Sin embargo, aquella noche se encontraba sumida en el caos y los abrigados lugareños huían en tromba a los refugios, llamándose unos a otros en medio de una vorágine de actividad bélica. Había llegado el momento que todos temían, el motivo por el que el regimiento de Talasyn había sido destinado a aquel lugar.

			Mientras los arqueros ocupaban sus posiciones en las murallas, los soldados de infantería levantaban barricadas en las calles y los timoneles echaban a correr hacia la plataforma de despegue, Talasyn escudriñó el cielo estrellado. Lo más probable era que no hubieran desplegado ninguna nave de tormenta; de lo contrario, ya habría divisado su gigantesca silueta.

			Aceleró el paso y se dirigió junto con los demás hacia la pista, mientras la nieve se transformaba en barro bajo las pisadas de decenas de botas militares. Parecieron tardar una eternidad en llegar a las afueras de la ciudad, donde unos esbeltos coracles con las velas naranjas y rojas de la Confederación estaban atracados en las plataformas de acero apanalado. La abundante luz lunar iluminaba las pequeñas aeronaves, apodadas «avispas» debido a su diminuto tamaño y sus mortíferos ataques. Sus extremos se curvaban como el de las canoas.

			Mientras corría a toda prisa hacia su coracle, Talasyn se topó con Khaede, que se dirigía también al suyo.

			—Pero ¡cómo se te ocurre! —gritó Talasyn por encima del estruendo de los gongs de advertencia y las órdenes que ladraban los oficiales—. Estás de dos meses…

			—¡No grites! —siseó Khaede. El gesto decidido de su mandíbula de ébano resaltaba entre la nieve que caía—. Mi garbancito y yo estaremos bien. Tú preocúpate por ti. —Le dio a Talasyn una palmadita en el brazo y desapareció entre la marabunta de timoneles antes de que ella tuviera ocasión de responder.

			Talasyn escudriñó la plataforma en busca de Sol y soltó una maldición en voz baja al ver que su avispa surcaba ya el aire. Dudaba que él estuviera de acuerdo con la decisión de Khaede. Salvo que se equivocara, su amiga y Sol no tardarían en tener su primera pelea de casados.

			Pero ahora no podía pensar en aquello. A lo lejos, los coracles del Imperio de la Noche se elevaban sobre una cresta boscosa. A aquellos feroces navíos de proa afilada se los llamaba «lobos», pues cazaban en manada e iban armados hasta los dientes; eran tan numerosos que tapaban el horizonte, y sus velas negras y plateadas ondeaban con la fría brisa.

			Talasyn se metió de un salto en su nave, se puso los guantes de cuero marrón que llevaba en los bolsillos del abrigo y tiró rápidamente de varias palancas con la soltura que brinda la familiaridad. La avispa izó las velas y los cristalinos corazones de éter se iluminaron con un resplandor esmeralda que insufló vida a la nave; los corazones crepitaron con la magia eólica de la Dimensión del Vientorrecio que los Encantadores sardovianos habían condensado e introducido dentro. El ruido de las interferencias resonaba en el transceptor, un artefacto en forma de caja provisto de diales y filamentos de metales conductores. Un resplandor blanco iluminaba el corazón de éter de dentro, equipado con la magia de la Viatempesta, una dimensión azotada por las tormentas que producía sonidos, generalmente en forma de truenos, aunque podía manipularse para transmitir las voces de un lugar a otro a través de lo que se conocía como la eteronda.

			Con los dedos alrededor del timón, Talasyn despegó de la plataforma, dejando a su paso una humareda mágica de color verde, y se unió a la formación en «V» de las demás aeronaves sardovianas.

			—¿Cuál es el plan? —preguntó por la boquilla del transceptor, y su pregunta resonó a través de la frecuencia de la eteronda que utilizaba su regimiento.

			Sol respondió desde el frente de la formación con el tono calmado y despreocupado que solo él era capaz de adoptar durante el combate. Sus palabras emergieron de un cuerno que había en la parte superior del transceptor e invadieron la cabina del coracle de Talasyn.

			—Nos superan en una proporción de diez a uno, así que lo mejor será ceñirse a las tácticas de defensa habituales. Intenta que no se acerquen a las murallas hasta que los civiles se encuentren en los refugios.

			—Entendido —respondió Talasyn. No podía arriesgarse a contarle lo de Khaede, no cuando la conversación les llegaba a muchos de sus camaradas, no cuando necesitaban que estuviese totalmente concentrado en la tarea que tenían por delante. Aun así, no pudo resistirse a añadir—: Enhorabuena por la boda, por cierto.

			Sol se echó a reír.

			—Gracias.

			Las avispas sardovianas formaron un enjambre cerrado en torno a las murallas de Prunafría y las naves kesathenses se abalanzaron sobre ellas de frente. Aunque los coracles avispa no podían compararse con las numerosas ballestas de repetición ni con los cañones de órgano de los lobos del Imperio de la Noche, lo compensaban sobradamente gracias a su tremenda agilidad; una agilidad que Talasyn aprovechó al máximo durante los vertiginosos minutos que siguieron. Surcó el aire nocturno, esquivando un cañonazo mortífero tras otro y lanzando ataques propios con las ballestas que había fijadas en la popa de su nave. Los coracles enemigos apenas disponían de capacidad de maniobra y ella tenía muy buena puntería, por lo que la mayoría de las veces conseguía atravesar las velas y astillar los cascos de madera.

			No obstante, había tantísimos lobos que estos no tardaron demasiado en abrirse paso a través del perímetro defensivo, acercándose cada vez más a los tejados de paja de Prunafría, que resplandecían a la luz de las lunas.

			Y a lo lejos…

			A Talasyn se le cayó el alma a los pies al divisar la monstruosa silueta de un acorazado kesathense de doble mástil asomándose por encima de unas cumbres nevadas sobre un cúmulo de éter esmeralda. Dos fragatas sardovianas —totalmente aparejadas y de velas cuadradas; de menor tamaño, aunque igualmente repletas de cañones— se dirigieron a su encuentro. Se elevaron desde el valle en el que habían estado ocultándose, a la espera de que una nave de semejante envergadura hiciera acto de presencia.

			Iba a ser una carnicería, aunque, al menos en aquella ocasión, el Imperio de la Noche había prescindido de las naves de tormenta. Mientras no las utilizaran, todavía existía la posibilidad de hacerles frente.

			Talasyn se dirigió a la primera línea de combate y se sumió de lleno en el fragor de la batalla. Volaba y combatía como nunca antes. Vio por el rabillo del ojo cómo las naves de sus camaradas se incendiaban o se hacían añicos al chocar contra las almenas y las copas de los árboles de alrededor. Hacía apenas unos instantes, todos habían estado a salvo y relajados en la casa comunal mientras celebraban la boda de Khaede y Sol.

			Aquello no había sido más que una ilusión. Ningún lugar cálido, ningún instante de júbilo se hallaba a salvo de la Guerra de los Huracanes. El Imperio de la Noche de Kesath destruía todo cuanto tocaba.

			Los primeros rescoldos de calor afloraron en su interior. Brotaron desde lo más hondo de su ser y la recorrieron hasta llegar a las mismísimas puntas de los dedos, acechando bajo su piel como agujas al rojo vivo.

			Contrólate, se ordenó mentalmente. Nadie puede enterarse.

			Se lo prometiste a la amirante.

			Talasyn reprimió la ardiente sensación, aplacando el abrasador incendio que se había apoderado de su alma. Se percató, demasiado tarde, de que varios lobos habían logrado acorralarla cuando estaba distraída. Los proyectiles de hierro de los cañones de órgano acribillaron su aeronave, y un instante después todo era caída libre y ella se precipitaba hacia el suelo, que aguardaba para recibirla.

		

	
		
			CAPÍTULO DOS

			Soñó que volvía a tener quince años y estaba en Pico de Cálao, toda tierra prensada, celosías de madera y piel animal. La ciudad se elevaba sobre la hierba pajiza de la Gran Estepa como una tarta de varios pisos de aspecto precario, encajada entre muros de adobe y sal. Talasyn huía de los guardias con los bolsillos de sus harapientas ropas repletos de pan ácimo y bayas secas, maldiciendo al sagaz tendero con cada uno de sus resuellos entrecortados.

			Pico de Cálao era —había sido— más alta que ancha. Sus habitantes aprendían desde pequeños a desplazarse en sentido vertical, encaramándose más y más alto, y Talasyn no era la excepción. Trepó por las escaleras y las cornisas, recorrió los tejados a toda velocidad y cruzó los desvencijados puentes que conectaban los edificios mientras los guardias la perseguían tocando unos silbatos confeccionados con huesos de pájaro. Corrió sin parar, elevándose cada vez más, notando el familiar dolor que la ciudad le dejaba siempre en las extremidades y la oleada de miedo que la recorrió cuando los guardias intentaron agarrarle los pies. Sin embargo, siguió adelante, se aupó y trepó rumbo al cielo, hasta que llegó a las almenas del muro occidental. El gélido viento le hundió los dedos con fuerza en el cabello y le arañó los labios agrietados cuando se encaramó a la almena. A su espalda, oyó los estridentes silbidos de los guardias.

			Tenía pensado bordear los muros de la ciudad y luego volver a descender a los arrabales, donde vivía con los demás ciudadanos de baja estofa, un lugar al que los guardias no se molestarían en acceder solo para seguirle la pista a una rata callejera que había birlado unas hogazas de pan y algo de fruta. Sin embargo, tras erguirse sobre el saliente de adobe, con la Gran Estepa extendiéndose bajo sus pies a lo largo de varios kilómetros de hierba y colas de liebre, la vio.

			La nave de tormenta.

			Se asomaba en el horizonte, artrópoda y elíptica, con sus cañones de rayos colgando de proa a popa como un conjunto de piernas articuladas. En los recuerdos de Talasyn medía quinientos metros. En sus sueños, tenía el tamaño de un planeta.

			La nave de tormenta, que se nutría de decenas de corazones de éter imbuidos, gracias a los hábiles Encantadores del Emperador Gaheris, con magia eléctrica, eólica y de lluvia, y que desplegaba pulsantes corrientes de color blanco, esmeralda y zafiro por las láminas de vidriometal que componían su casco translúcido, se aproximó a Pico de Cálao con la inexorable y lúgubre contundencia de un maremoto, dejando negros nubarrones a su paso; el interminable océano de hierba bruñida se inclinó bajo la nave debido a las galernas del Vientorrecio que sus enormes turbinas expulsaban bajo el cielo cada vez más oscuro.

			Talasyn se quedó paralizada de miedo. En sus recuerdos había echado a correr rumbo a las zonas bajas, y se había metido en el primer refugio con el que se había topado, pero en aquel sueño su cuerpo se negaba a obedecer. La nave de tormenta se acercaba cada vez más y el viento le atravesaba el corazón como virotes de acero, y de pronto…

			Se despertó.

			Abrió los ojos de golpe y dejó escapar un grito ahogado. Los pulmones se le llenaron de un humo espeso que la hizo toser, y un dolor abrasador le contrajo la garganta. Un resplandor rojo lo iluminaba todo, aderezado con el destello de los fragmentos de vidriometal. Manoseó con torpeza el cierre de su cintura hasta que el arnés cedió y ella cayó sobre un lecho de nieve. A su alrededor, llovieron trozos del portillo de su avispa.

			Permaneció desorientada durante un instante mientras la bruma se disipaba y ella recuperaba la conciencia del todo; el velo entre los sueños y la realidad se desintegró, transformándose en esquirlas de fuego e invierno, y el corazón le latió a toda velocidad. No se encontraba en Pico de Cálao ni estaba contemplando cómo la nave de tormenta del Imperio de la Noche eclipsaba el cielo. Se hallaba en algún lugar a las afueras de Prunafría, mirando por encima del hombro a su avispa, que se había estrellado y volcado. La nave era un amasijo de láminas y las resplandecientes llamas del corazón de éter que alimentaba las lámparas con magia del Nidoardiente, y que ahora había quedado hecho añicos, devoraban las velas a rayas y avanzaban lentamente hacia el resto de la nave.

			Tomó una profunda bocanada de aire tras otra hasta volver al presente. Hasta tener veinte años de nuevo, cuando hacía ya tiempo que todo rastro de la civilización de la Gran Estepa de Sardovia se había extinguido. Las fuerzas de Kesath la habían erradicado como castigo por negarse a hincar la rodilla ante el Emperador de la Noche.

			Si Sardovia perdía la batalla de aquella noche, las Tierras Altas, a las que se accedía a través de Prunafría, correrían la misma suerte.

			Talasyn se alejó a rastras de los restos de la nave, tosiendo para expulsar los últimos vestigios de humo. Los lobos habían derribado su avispa, que se había precipitado sobre el bosque de pinos de hoja larga que lindaba con Prunafría y había acabado estrellándose al otro lado del lago glaciar. A lo largo de una extensión plagada de témpanos de hielo y agua oscura, a través de los huecos entre los robustos troncos, vislumbraba los edificios en ruinas, las siluetas de la gente que corría, las llamas. No había rastro de los coracles, ni del acorazado kesathense ni de las fragatas sardovianas, lo que significaba que ambos bandos se habían pasado al combate en tierra: debía de haber estado inconsciente un buen rato. Por fin, la cabeza dejó de darle vueltas y las piernas volvieron a responderle, así que se incorporó y comenzó a cruzar el lago, recorriendo con dificultad los enormes y traicioneros bloques de hielo.

			Por las enmarañadas barbas del Padre-Mundo, el aire de allí era tan gélido como el corazón del Emperador de la Noche. Con cada exhalación que daba, unas volutas de vapor plateado se elevaban en el aire. A través del vaho, vio cómo una multitud emergía en tromba del bosque, al otro lado del lago: no eran solo civiles, sino también soldados sardovianos. Algunos se dirigían a las cuevas, pero otros se arriesgaban a adentrarse en el hielo. La luz de las siete lunas de Lir se derramaba sobre todos ellos y acentuaba la abrupta silueta de las montañas blancas de los alrededores.

			Tengo que llegar al otro lado del lago, pensó. Tengo que volver a Prunafría. Debo seguir luchando.

			Talasyn casi había llegado a la orilla más cercana al bosque cuando una humareda de oscuridad emergió de los árboles y recubrió la nieve, engullendo las placas de hielo y sumiéndolas en un océano de negrura.

			Se detuvo en seco y la ondulante oscuridad la envolvió, rebosante de éter. No se trataba de la oscuridad de la noche ni del humo de la batalla que había aflorado ya en la montaña. Era más densa, más pesada, y estaba más viva. Se movía, desplegando sus tentáculos sobre el lago helado.

			No era la primera vez que se topaba con aquellas sombras; las había visto en muchos campos de batalla. Cuando conformaban anillos como aquel, atrapaban a todos los que se encontraban dentro. Los regimientos sardovianos habían aprendido por las malas que intentar atravesar aquellas barreras les causaba heridas graves o directamente los desmembraba. Era la táctica favorita de los guerreros Forjasombras que constituían la temible Legión del Imperio de la Noche. Si el Emperador Gaheris les había dado vía libre para que se entretuvieran, las posibilidades de que Prunafría resistiera el asedio eran ahora bastante remotas.

			Así como sus posibilidades de sobrevivir a la batalla.

			Permaneció completamente inmóvil, oyendo el crujido de las pisadas sobre el hielo y los gritos de la gente que era incapaz de ver por culpa de la turbia negrura que colmaba el aire.

			—Eliminad a los rezagados —ordenó desde no muy lejos una voz masculina, tan gutural y untuosa como una mancha de aceite.

			Talasyn reprimió un juramento. El hecho de que la Legión estuviese peinando el lago significaba que su presencia ya no era necesaria en la ciudad y que el regimiento sardoviano se había dispersado. Prunafría había caído. Ahora que el emplazamiento estratégico más valioso de las Tierras Altas se hallaba en manos del Imperio de la Noche, el resto no tardaría en sucumbir.

			El horror y el pánico la atravesaron por igual, antes de ceder terreno a una rabia virulenta. Ni ella ni el pueblo de Prunafría se habían buscado aquello. Ninguna persona de Sardovia se había buscado nada de aquello. Hacía unas horas su regimiento había estado celebrando la unión de Sol y Khaede; ahora sus enemigos los aplastaban en el hielo como si fueran topillos. Exterminándolos uno a uno. No había nadie más que ella misma, la noche, el agua negra y el Forjasombras, que la acechaba como cazador a su presa. No dejaría que la cosa acabase así.

			La rabia de Talasyn vino acompañada de una chispa, una brasa que prendió en lo más hondo de su ser. La sintió arder igual que antes, solo que con más intensidad. Punzante, luminosa, clamando justicia.

			Y le dolió. Era como si toda ella estuviera envuelta en llamas. Debía dejarla salir antes de que la consumiera.

			No se lo enseñes a nadie, le había advertido la amirante. Aún no estás preparada. No dejes que lo descubran.

			O te perseguirán.

			Talasyn cerró los ojos para tranquilizarse y contuvo sus emociones, tragándoselas como si fueran bilis. En cuanto lo consiguió el hielo osciló bajo sus pies y ella oyó el crujido de la escarcha bajo la pesada armadura. Notó el peso de una mirada escrutadora sobre el emblema de la Confederación Sardoviana que llevaba cosido en la parte trasera del abrigo —un fénix, el mismo que engalanaba las velas del regimiento— y el vello de la nuca se le erizó.

			—¿Te has perdido, pajarito?

			Era la misma voz untuosa de antes. Oyó unas pisadas cautelosas y el revelador zumbido de energía estática que produjo el Pozoumbrío al abrirse. El fuego que invadía el interior de Talasyn brotó como si una presa hubiera cedido por fin.

			No podía huir a ningún sitio.

			No pienso morir. Ni aquí ni ahora.

			Talasyn se dio la vuelta y se enfrentó a su oponente.

			El legionario debía de medir por lo menos dos metros; tenía cada centímetro del cuerpo cubierto con placas de obsidiana, llevaba guanteletes y empuñaba un enorme mandoble forjado a partir de la más absoluta oscuridad, surcado por vetas de éter plateado. El filo de la cuchilla crepitó cuando levantó el arma por encima de la cabeza.

			Ocurrió lo mismo que el día en que Pico de Cálao quedó destruida. Su instinto tomó el mando. Su cuerpo luchó con uñas y dientes por sobrevivir.

			La magia se desplegó como un par de alas en su interior.

			Talasyn se defendió de la espada forjada en sombras con una oleada de luz. El tapiz de éter que unía las dimensiones y contenía todos los elementos apareció en su mente, y ella tiró de los hilos para que la Telaluz pudiera abrirse paso. Salió disparada de la yema de sus dedos, pura, informe y descontrolada debido al miedo que la invadía, y lo tiñó todo a su alrededor de unos resplandecientes tonos dorados.

			La última vez que aquello había ocurrido —cuando las tropas kesathenses recorrieron las ruinas de Pico de Cálao después de que la nave de tormenta asolase la ciudad, en busca de supervivientes con los que dar ejemplo al resto—, el soldado que apuntó con su ballesta a Talasyn, que por aquel entonces tenía quince años, murió al instante; la Telaluz le devoró la carne y los huesos. El gigantesco legionario logró bloquear su ataque; transformó su mandoble en un escudo alargado y oscuro que chocó con el resplandor, produciendo un intenso destello. Sin embargo, Talasyn estaba desesperada y lo había tomado por sorpresa; el hombre profirió un grito cuando la luz devoró las sombras y él cayó al suelo con la armadura chamuscada.

			Aunque las fuerzas sardovianas no lograron llegar a tiempo para salvar la ciudad de Pico de Cálao, sí consiguieron rescatar a los que soportaron la embestida de la nave de tormenta. El contramaestre Darius fue quien la vio eliminar al soldado kesathense y la llevó directamente hasta la amirante.

			Pero aquella noche, en el hielo, nadie acudiría en su ayuda. Tendría que apañárselas sola hasta que volviera a reunirse con su regimiento en Prunafría.

			Y no pensaba permitir que nadie se interpusiera en su camino.

			Concéntrate, le había dicho la amirante una y otra vez durante sus sesiones de entrenamiento. Palabras con las que meditar. El éter es el elemento primario, el que une a todos los demás y conecta cada dimensión con la siguiente. De vez en cuando, nace un etermante: alguien capaz de recorrer la senda del éter de forma determinada. Cantalluvias. Agitafuegos. Forjasombras. Llamavientos. Tronadores. Encantadores. Y tú.

			La Telaluz es el hilo y tú, la hilandera. Hará lo que le ordenes.

			Así que dile lo que quieres.

			El gigantesco legionario se sacudía sobre el hielo como una tortuga boca arriba y la sangre manaba allí por donde su voluminosa armadura se había resquebrajado. Talasyn lo miró con los ojos entornados, extendió el brazo hacia un lado y desplegó los dedos; tiró del velo que separaba aquel mundo de los demás y volvió a abrir la Telaluz. El arma que apareció en la palma de su mano, proveniente de uno de los planos de energía mágica que existían dentro del eterespacio, se parecía a las largas dagas de hoja ancha que les habían salvado la vida a muchos soldados de infantería sardoviana en los combates cuerpo a cuerpo, aunque estaba hecha únicamente de luz dorada y éter plateado. Sus bordes dentados brillaban en la penumbra como briznas de sol.

			El terror del Forjasombras era casi palpable, pese a llevar puesta la máscara. Retrocedió, arrastrándose con los codos, al tiempo que Talasyn se aproximaba a él. Las piernas parecían no responderle y tal vez en el pasado una parte de ella hubiese titubeado ante la idea de matar a alguien que se encontraba incapacitado e indefenso. Sin embargo, el guerrero formaba parte de la Legión, y la Guerra de los Huracanes había endurecido a Talasyn, sofocando, derrota tras derrota, a la niña que había sido, hasta que no quedó nada más que la furia.

			Y la luz.

			Talasyn le clavó la daga en el pecho. O lo intentó. En esa fracción de segundo antes de que la punta de la hoja entrara en contacto con la cota de malla que cubría el torso del guerrero, algo…

			… alguien…

			… apareció de entre la oscuridad…

			… y la daga de Talasyn se deslizó sobre el filo curvado de una guadaña de guerra conjurada con la magia del Pozoumbrío.

			Aquella interrupción la desconcentró, por lo que la daga de luz se desvaneció y Talasyn se quedó agarrando el aire. El instinto la hizo retroceder de un salto y evitar por los pelos el siguiente golpe de su nuevo oponente.

			La luz de las siete lunas, resplandecientes como monedas, tiñó de tonos abigarrados al otro legionario, que, sin ser tan descomunal como el gigantesco guerrero al que Talasyn acababa de derribar, era alto, corpulento e igualmente imponente. Sobre la túnica de cota de malla de manga larga, llevaba una coraza ceñida de cuero negro y carmesí, con hombreras puntiagudas y unos guardabrazos escamados, también carmesíes, unidos a unos guanteletes negros con las puntas de los dedos afiladas como garras. La capa de invierno que lo envolvía, del color de la medianoche, tenía una capucha de piel que enmarcaba su pálido rostro, cuya parte inferior se encontraba cubierta por una máscara de obsidiana con un relieve de dos filas de afiladísimos colmillos lobunos que reflejaban un gruñido eterno.

			El efecto que provocaba era espeluznante. Y aunque Talasyn jamás se había topado con aquel Forjasombras, sabía de quién se trataba. Reconocía la quimera de plata del broche que llevaba prendido a la clavícula. Una cabeza de león, en pleno rugido, unida al sinuoso cuerpo de una morena, alzándose sobre las pezuñas de un saola: el sello imperial de Kesath.

			El miedo la dejó sin respiración, tan punzante como el invierno de aquella montaña.

			La gente siempre decía que Alaric de la Casa Ossinast, Maestro de la Legión Forjasombras y único hijo y heredero de Gaheris, tenía unos ojos grises de lo más penetrantes. Bajo la luz de las siete lunas, aquellos ojos reflejaban el escalofriante brillo plateado de su magia, y la contemplaban fijamente.

			Le habían hablado de él. Le habían dicho que llevara cuidado. Había sabido que algún día tendría que enfrentarse a aquel hombre.

			El día había llegado antes de lo esperado.

			De pronto, él se abalanzó sobre ella con su fluctuante guadaña de tinta y humo, y Talasyn supo que el terror se había apoderado por completo de su rostro y sus trémulos labios. De manera instintiva, volvió a invocar la Telaluz e hizo aparecer una daga en cada una de sus temblorosas manos. La guadaña chocó contra la daga de la derecha y un estremecimiento le recorrió el brazo al tiempo que lo levantaba por encima de la cabeza. Usó toda su fuerza para apartarlo, pero él no tardó en recuperarse y lanzarse de nuevo sobre ella.

			La batalla había dado comienzo.

			Talasyn entrenaba a menudo con la maestra de armas de los regimientos sardovianos, pero ninguno de los embates de una espada de metal podía hacer sombra a la vibrante magia del Pozoumbrío. Además, practicar con una mentora era un paseo por el campo en comparación con un enfrentamiento en el que su oponente estaba intentando matarla a toda costa, sobre todo cuando el oponente en cuestión casi la doblaba en tamaño y, según se decía, había sido instruido en los caminos del Pozoumbrío desde el momento en que había aprendido a caminar.

			Lo único que Talasyn podía hacer era bloquear y esquivar los golpes mientras Alaric la conducía por los bloques de hielo, dejando atrás a su subordinado herido. Cada barrera oscura se disipaba a medida que se acercaban a ellas, como si Alaric estuviera haciéndolas desaparecer… aunque ¿con qué fin? Tal vez sintiera un placer sádico al alargar el combate, al jugar con ella como haría un gato con un ratón. Lo ignoraba y tampoco pensaba preguntárselo.

			El príncipe heredero de Kesath era implacable: avanzaba como una tormenta, de forma enérgica, por todas partes. Las sombras y la luz chocaron en una vorágine de chispas de éter, una, dos, un millón de veces. Las zonas más endebles del hielo se resquebrajaron bajo las botas de nieve de Talasyn y el agua del lago, que estaba dolorosamente fría, le salpicó los pantalones de lana. El arma de su oponente era gigantesca en comparación con las suyas, y en más de una ocasión Talasyn intentó servirse de su desesperación para crear un escudo, intentó poner en práctica lo que llevaba sin lograr desde que había empezado a practicar la etermancia, pero siguió sin poder crearlo. En más de una ocasión, se quedó desprotegida por no ser capaz de conjurar un escudo y la guadaña atravesó la endeble arma que Talasyn improvisaba en el último momento. Pese a todo su esfuerzo, acabó con los brazos llenos de cortes, provocados por las sombras que conformaban el arma.

			Llegó un momento en el que Talasyn se quedó en el borde del bloque de hielo; Alaric blandió la guadaña desde un costado, pero ella no tenía tiempo de girarse ni de bloquearlo, y tampoco sabía crear un escudo…

			Unió las manos. Las dos dagas se convirtieron en un látigo fulgurante y Talasyn movió el mango en dirección a su oponente. La cadena dorada se enroscó alrededor de la hoja de la guadaña y ella tiró de él con todas sus fuerzas.

			Él desplazó el peso del cuerpo e hincó las botas en el hielo, desbaratando el intento de Talasyn por hacerlo perder el equilibrio. Permanecieron a escasos centímetros del otro, ambos a un resbalón de caerse al lago, con las armas enredadas a los lados. La capucha de Alaric se había deslizado hacia atrás en algún momento, dejando al descubierto una aureola alborotada de pelo negro y ondulado. La mirada que Talasyn veía por encima de la feroz máscara era incisiva e inquietantemente intensa. Era tan alto que tuvo que alzar la barbilla para mirarlo a los ojos.

			El combate la había dejado sin aliento y él parecía algo cansado también, a juzgar por el modo irregular en que su pecho subía y bajaba. Sin embargo, al dirigirse a ella, lo hizo con un tono suave y bajo, tan profundo que dio la impresión de que el ambiente se oscurecía a su alrededor.

			—No sabía que Sardovia tuviera una nueva Tejeluces.

			Talasyn apretó la mandíbula.

			Hacía diecinueve años, durante el llamado Cataclismo, dos estados vecinos de la Confederación Sardoviana habían entrado en guerra: Soltenaz, hogar de todos los Tejeluces del Continente, y el reino de Kesath, gobernado por las sombras. Después de que los Tejeluces asesinaran a Ozalus Ossinast, su hijo Gaheris ascendió al trono y otorgó la victoria a Kesath, que se anexionó por la fuerza con Soltenaz. Al mismo tiempo, Kesath se separó de la Confederación Sardoviana y adoptó el nombre de Imperio de la Noche. Gaheris asumió el título de Emperador de la Noche y él y su Legión Forjasombras exterminaron a todos los Tejeluces y destruyeron sus templos, eliminaron todo rastro de ellos en el Continente. Salvo…

			—Al tirano de tu padre se le escapó una —le espetó Talasyn a Alaric, y acto seguido se puso de puntillas y…

			… le dio un cabezazo.

			Un intenso estallido de dolor le atravesó los ojos. En plena oleada agónica, vio que el príncipe de Kesath retrocedía y que la oscura guadaña desaparecía de sus dedos enguantados; el joven se llevó la mano a la frente para palparse lo que ella esperaba que fuera una fractura en el cráneo.

			Pero no se quedó para averiguarlo. Transformó el látigo de nuevo en una daga, se la clavó limpiamente en el hombro y él profirió un gruñido. Talasyn se dio la vuelta y, mientras la fulgurante arma desaparecía, echó a correr, ignorando el terrible dolor de cabeza que la aquejaba. Recorrió, bajo la luz de las lunas, las placas de hielo en dirección a los árboles.

			No volvió la mirada ni una sola vez, temerosa de lo que pudiera encontrarse.

		

	
		
			CAPÍTULO TRES

			El lúgubre lamento de un cuerno reverberó por la montaña justo cuando Talasyn se zambullía en un bosquecillo de pinos de hoja larga y zarzas. Era la señal de retirada, de manera que cambió el rumbo y en vez de dirigirse a la ciudad propiamente dicha, se encaminó hacia los atracaderos. Atravesó la linde del bosque con el rostro magullado y ensangrentado y los brazos cubiertos de cortes, con el abrigo empapado en sudor y los oídos pitándole a causa de la adrenalina y las heridas.

			Los ardientes restos de Prunafría tiñeron de rojo sangre el cielo nocturno. Las enormes carracas de madera de la Confederación Sardoviana desplegaban sus velas, que ondularon en la brisa impregnada de humo, y Talasyn vio que sus sentinas se elevaban ya varios metros por encima del suelo y que la tripulación dejaba caer por los costados de las cubiertas largas escalerillas. Los soldados y los lugareños subían en tropel como una marabunta de hormigas. La joven aceleró el paso en dirección a la carraca de mayor tamaño, la Brisa Veraniega, y se encaramó a la primera escalerilla con la que se topó, invadida por una mezcla de alivio y miedo.

			Sus camaradas no la habían dejado atrás todavía, pero era evidente que se estaban marchando, cediendo más terreno al Imperio de la Noche. Un terreno que no podían permitirse perder.

			Talasyn aterrizó a cuatro patas sobre la cubierta, donde reinaba el caos: la gente corría de un lado a otro y los sanadores atendían heridas espantosas. Talasyn solo distinguía a los soldados de los civiles por los trozos de uniforme que asomaban de entre el hollín, la mugre y la sangre.

			Las escalerillas se replegaron en cuanto la carraca zarpó. Esta se elevó por encima de las tierras nevadas sobre cúmulos de magia de viento de color verde esmeralda. Talasyn contempló Prunafría, los tejados en llamas y los muros hechos pedazos, que menguaban a medida que se alejaban. Se dio la vuelta, incapaz de seguir observando las ruinas del lugar en el que habían hallado breves instantes de paz y felicidad, pero se detuvo en seco al posar la mirada sobre la pareja que se encontraba a varios metros de distancia. Lo poco que quedaba en pie de su universo se vino abajo.

			Acurrucada contra el mamparo, Khaede sostenía en brazos el cuerpo inerte de Sol, que tenía la cabeza apoyada en su regazo. Los uniformes de ambos estaban manchados de sangre, que manaba de un enorme agujero que él tenía en el pecho. Una flecha empapada de escarlata yacía sobre los tablones de madera.

			Talasyn supo, incluso antes de acercarse a ellos con paso vacilante, que Sol estaba muerto. Tenía la mirada negra azulada clavada en el cielo y no pestañeaba. Las lágrimas surcaban el rostro de Khaede, que acariciaba el cabello oscuro del joven, y el anillo de boda que él le había deslizado en el dedo hacía apenas unas horas resplandeció con la maraña de luz proveniente de las lunas y las lámparas.

			—Casi lo había conseguido —susurró Khaede cuando se dio cuenta de que Talasyn se había sentado a su lado—. Nuestras avispas se estrellaron y tuvimos que abrirnos paso hasta los atracaderos. Trepamos por las escalerillas y él me hizo pasar primero, pero cuando me volví para ayudarlo a subir a cubierta, tenía esa… —Señaló la flecha con la cabeza— esa cosa clavada en el pecho. Todo pasó muy rápido. Yo ni siquiera lo vi. Me…

			Khaede tomó una profunda y temblorosa bocanada de aire. Permaneció en completo silencio, sin sorber siquiera por la nariz, aunque las lágrimas continuaron corriéndole por las mejillas. Apoyó la mano sobre el corazón de Sol, junto al lugar donde lo había alcanzado la flecha del arquero kesathense, y la sangre le tiñó aún más los dedos.

			Talasyn no tenía ni idea de qué hacer. Sabía que Khaede era de esas personas que aborrecían que se compadeciesen de ellas, aunque esa no fuera la intención de los demás, que rechazaba de muy malas formas cualquier gesto de consuelo. Talasyn ni siquiera era capaz de llorar por Sol, pues su infancia en la Gran Estepa había sofocado esa parte de ella, mucho antes de que la Guerra de los Huracanes se desatase. En cierto modo, lo había considerado una ventaja —si tuviera que llorar a todos los que perecían en combate, siempre estaría hecha un mar de lágrimas—, pero ahora, al contemplar el cuerpo sin vida de Sol, al recordar sus amables sonrisas y su naturaleza bromista, al recordar lo feliz que había hecho a su amiga, su entumecimiento la asqueó. ¿Acaso Sol no merecía las lágrimas que su extenuación le impedía derramar?

			Desvió la mirada hacia el vientre de Khaede y la bilis le subió por la garganta.

			—Tienes que contarle a Vela que estás embarazada para que te dé la baja.

			—Lucharé mientras pueda —la interrumpió Khaede con un gruñido bajo—. Y ni se te ocurra contárselo. Soy la mejor timonel de la Confederación, me necesitáis. —Se tocó el estómago con la mano que no tenía apoyada en el pecho inerte de Sol—. El bebé estará bien. —El labio inferior le tembló un poco antes de componer un gesto de determinación—. Es fuerte como su padre.

			Al ver la mezcla de tristeza y rebeldía en el rostro de su amiga, Talasyn decidió dejar el tema. No era el momento. En su lugar, recorrió con la mirada las atestadas cubiertas para intentar localizar al clérigo que había oficiado la boda, pero lo único que halló fueron las vestiduras amarillas que se asomaban desde el sudario improvisado de una figura inerte y tendida boca arriba.

			Tendría que hacerlo ella, pues. Igual que había hecho en los campos de batalla de todo el Continente cuando los caídos se habían encontrado demasiado lejos de los santuarios y los hogares de curación.

			Talasyn se inclinó sobre Sol y le cerró con suavidad los ojos ciegos; notó bajo las yemas de los dedos que su piel había quedado desprovista de calor vital.

			—Que tu alma halle cobijo en los sauces hasta que el mundo se hunda en el Mar Eterno y volvamos a encontrarnos —murmuró.

			A su lado, Khaede tomó otra profunda bocanada de aire, una que sonó casi como un sollozo. La carraca siguió sobrevolando las montañas y los valles, con los remos del invierno y de la luz de las estrellas.

			[image: ]

			—¿Por qué Kesath no ha desplegado una nave de tormenta?

			La pregunta de Talasyn interrumpió el tenso silencio que se había apoderado del despacho de la amirante tras su declaración. Había ayudado a amortajar el cuerpo de Sol y conducido a Khaede a una de las literas libres hacía media hora. Ahora estaba sentada frente a Vela; había sustituido el abrigo húmedo y chamuscado por una manta que se había echado sobre las prendas de algodón que la envolvían.

			—Teniendo en cuenta el terreno y las condiciones existentes, la suma de otros fenómenos meteorológicos habría sido desastrosa para todas las partes. Las avalanchas suelen minar bastante la moral —respondió Vela con un tono de serena autoridad desde detrás de su mesa—. Por no mencionar que, debido al reducido tamaño de Prunafría en comparación con las ciudades de las llanuras o las costas, el número de bajas civiles y aliadas habría resultado demasiado alto.

			—Esos son los motivos por los que nosotros no las hemos desplegado —señaló Talasyn.

			—Así es. —El amago de una sonrisa sardónica se dibujó en los rasgos broncíneos y curtidos de la amirante. Un legionario le había sacado el ojo el año anterior y en su lugar se hallaba un elaborado parche de cobre y acero que no hacía más que acentuar su imponente figura—. En el caso de Kesath, creo que pensaban que no les hacía falta ninguna nave de tormenta para ganar. También creo que se conformaron con ahuyentarnos en lugar de darnos caza porque lograron su objetivo.

			—Y tanto —repuso escuetamente el contramaestre Darius. Estaba de brazos cruzados y apoyado contra la pared; aquel hombre era ahora una caricatura demacrada del afable oficial con el que Talasyn había hablado en la casa comunal—. Ahora que se ha apoderado de Prunafría, Gaheris está muy bien situado para conquistar el resto de las Tierras Altas. No tardará demasiado en someter al rey de la Montaña. —Vela guardó silencio y Darius suspiró, dirigiéndole una mirada taciturna—. Ideth, el territorio de la Confederación Sardoviana se reduce con cada año que pasa. Dentro de poco nos quedaremos sin lugares a los que huir.

			—¿Y qué quieres que hagamos? —replicó Vela—. No podemos rendirnos. Ambos éramos conscientes de ello cuando abandonamos Kesath. Gaheris lo dejó muy claro: cualquiera que se interponga en su camino, que intente desbaratar el futuro de su imperio, sufrirá un destino terrible.

			En esa ocasión fue Darius el que guardó silencio, aunque se quedó contemplando a la amirante mientras ella le devolvía la mirada. No era la primera vez que Talasyn tenía la impresión de estar presenciando una conversación que no podía oír. A Vela y a Darius no les hacía falta emplear las palabras para comunicarse: se habían conocido cuando Vela se incorporó a la flota kesathense, y hacía diez años habían desertado junto con otros oficiales y varios soldados leales; se llevaron ocho naves de tormenta, y cruzaron con ellos la frontera con Sardovia.

			Vela y Darius estaban decididos a impedir que el cruel reinado del Emperador de la Noche se extendiera por todo el Continente, pero la Guerra de los Huracanes se había prolongado, las naves de tormenta de Sardovia habían quedado reducidas a cinco y Talasyn había empezado a vislumbrar los primeros signos de abatimiento en sus superiores.

			Darius se pasó una mano por el rostro con ademán cansado.

			—Ojalá Bieshimma hubiera tenido éxito —murmuró—. Ojalá el Dominio de Nenavar hubiera accedido a ayudarnos.

			—Sabíamos que las posibilidades eran escasas —dijo Vela—. Ya le habían prohibido la entrada al emisario que enviamos la vez anterior. Está claro que los nenavarenos siguen molestos por lo que ocurrió la última vez que prestaron su ayuda a un estado sardoviano.

			Talasyn sintió cómo el pulso se le aceleraba, igual que ocurría siempre que alguien mencionaba cualquier cosa que estuviera relacionada con el Dominio.

			—Entonces, ¿es verdad? —soltó—. ¿Nenavar envió aeronaves para ayudar a los Tejeluces de Soltenaz durante el Cataclismo?

			Talasyn había oído las historias que se contaban entre susurros en las tabernas y los mercados, y que se repetían sin cesar en los barracones.

			—Sí —confirmó Vela—. Yo era intendente de la flota de Kesath en aquel momento. Vi a la flotilla nenavarena a lo lejos, pero no llegaron a aproximarse a nuestras costas. El emperador Gaheris envió el prototipo de la nave de tormenta a su encuentro.

			—Era el proyecto estrella de su padre —añadió Darius curvando el labio con desagrado—. Ozalus había perecido en combate no hacía mucho. Gaheris acababa de ser coronado y hervía de rabia. Ordenó el despliegue de la primera nave de tormenta. Aún no la habían puesto a prueba, pero cumplió su cometido a las mil maravillas. La flotilla nenavarena no pudo hacer nada.

			Talasyn se lo imaginó: las ráfagas de viento, las corrientes de lluvia torrencial y las oleadas de rayos destructivos desplegándose sobre el oscuro Mar Eterno y aplastando las aeronaves del Dominio como si de cerillas se tratase. Después de que Kesath se anexionara con Soltenaz y se convirtiera en el Imperio de la Noche, Gaheris siguió construyendo aquellas temibles armas. Unas enormes naves blindadas que eran casi imposibles de derribar y que causaban un nivel de devastación indescriptible.

			Hacían falta centenares de corazones de éter para que cada una de las naves de tormenta funcionase a pleno rendimiento, pero las minas de Kesath estaban casi agotadas, de manera que Gaheris había recurrido a sus vecinos. Los estados restantes de la Confederación Sardoviana se negaron a proporcionarle recursos y Gaheris decidió hacerse por la fuerza con el suministro de corazones de éter de Sardovia; comenzó a conquistar una ciudad de la Confederación tras otra y su Imperio de la Noche se extendió con cada victoria. Vela, Darius y sus hombres se rebelaron y les facilitaron la tecnología de las naves de tormenta a las fuerzas sardovianas, y ahora, una década más tarde, allí estaban todos. Librando una guerra sin fin.

			—Hablando de Gaheris —dijo Vela, y volvió hacia Talasyn el ojo que le quedaba— y de padres e hijos…

			—Eso mismo. —Darius adoptó una actitud aún más solemne—. Alaric Ossinast ha descubierto ya que eres una Tejeluces.

			Talasyn asintió.

			—Ya se lo habrá contado a Gaheris —dijo Vela—. Harán lo que sea necesario para neutralizarte. No es solo que tu magia sea capaz de contrarrestar a la suya, sino que para ellos se trata de una cuestión personal. Gaheris vio cómo los Tejeluces de Soltenaz mataban a su padre y le ha inculcado a su hijo el mismo deseo de venganza. Tienes una diana en la espalda.

			—Lo siento —murmuró Talasyn con las mejillas rojas por la vergüenza. A Sardovia le habían hecho falta timoneles y ella había demostrado gran aptitud para gobernar los coracles avispa, aunque se le había advertido una y otra vez que debía ocultar su capacidad para canalizar la magia del eterespacio, para atravesar las fronteras entre dimensiones y manipular a su antojo una en particular.

			—Hiciste lo que debías para sobrevivir —le concedió Darius—. Pero eso significa que vas a tener que empezar a entrenar en serio.

			—No bastará con entrenar —repuso Vela de forma sombría—. No por mucho tiempo. Por suerte, tal vez hayamos encontrado una solución.

			Antes de que Talasyn tuviera ocasión de preguntarle qué quería decir, la amirante se dirigió a Darius.

			—Ve a ver si Bieshimma ha llegado y está esperando en la puerta.

			Sí había llegado. No fue hasta que Darius se hizo a un lado para que Bieshimma pasara al despacho que Talasyn recordó que en la casa comunal de Prunafría habían querido reunirse con ella. Aunque pensar en la boda le desgarraba el corazón, una pizca de la curiosidad que había sentido en aquel momento se las arregló para aflorar en su interior, junto con una buena dosis de cautela.

			El oficial del bigote negro con forma de herradura le devolvió a Talasyn el saludo con un escuetísimo y evasivo gruñido. La chica no se lo tomó como algo personal: Bieshimma daba la impresión de estar sumido en sus pensamientos cuando desplegó lo que parecía ser un mapa sobre el escritorio de Vela.

			La amirante le hizo una seña a Talasyn para que se acercase, y ella obedeció y se situó junto a Darius. Se fijó en que era un mapa viejo y descolorido de la costa sureste de Sardovia y del Dominio de Nenavar, ambos separados por el Mar Eterno. En acusado contraste con lo detallada que era la parte sardoviana del mapa, Nenavar había sido representado como un conjunto de islas toscamente esbozadas y en su mayoría sin rotular, como si el cartógrafo no hubiese tenido tiempo de estudiar el terreno.

			Lo cual para Talasyn tenía todo el sentido del mundo. El mapa debía de haberse trazado a bordo de una aeronave, y solo una tripulación de lo más insensata se adentraría en un territorio que, según los rumores, se hallaba custodiado por dragones que escupían fuego cuando la aeronave en cuestión estaba hecha casi toda de madera.

			Sin embargo, el herrumbroso papel tenía marcas de tinta fresca. Nombres de lugares, puntos de referencia y notas. Lo que más llamaba la atención era la «X» negra sobre una cordillera que se encontraba entre Puerto Samout, el lugar donde había atracado la aeronave de Bieshimma, y la capital del Dominio, Eskaya, donde el general se había adentrado solo, según había afirmado aquel cabo.

			—Tal y como te estaba diciendo antes de que esos desgraciados de Kesath nos interrumpieran en Prunafría —la voz de Bieshimma retumbó en la estancia—, creo que es factible. —Metió una pluma en un tintero que había por allí cerca y trazó una ruta con una serie de rayas—. Una avispa llamará menos la atención que una carraca, desde luego, así que no tendrá que dar un rodeo como nosotros. Si la chica abandona el centro de Sardovia a través del Azote de los Navíos y cruza el bosque hasta la costa, será capaz de salir sin problema. Mientras no se acerque a los puestos de avanzada de los Cayos Salados, el Imperio de la Noche no se dará cuenta.

			Talasyn enarcó una ceja.

			—¿Por qué tengo la sensación…, señor —añadió con rapidez cuando Bieshimma le lanzó una mirada penetrante—, de que la chica esa que habéis mencionado soy yo?

			—Porque así es. —El tono de Vela era tan severo que Talasyn se abstuvo de decir nada más. La amirante era terrible cuando se lo proponía; si había logrado ocupar una posición de liderazgo en el ejército de Sardovia a pesar de haber formado parte en el pasado de las tropas kesathenses era porque no se trataba de una de esas personas que toleraba las tonterías.

			—A estas alturas, esas puñeteras cotorras que me encasquetaron como escoltas habrán corrido la voz de que logré escabullirme hasta la capital del Dominio —le dijo Bieshimma a Talasyn.

			Acorralada, la chica no pudo sino encogerse de hombros, gesto que confirmó las sospechas del hombre.

			—Pensé que tal vez la Zahiya-lachis de Nenavar se dignaría a concederme audiencia si me presentaba en palacio. —La expresión de Bieshimma se agrió—. Por desgracia, los guardas estuvieron a un tris de atravesarme con las lanzas. Y también a mi caballo. Hui a lomos del pobre animal sin lograr echarle un vistazo siquiera a la reina Urduja. Aunque sí que vi algo. —Señaló la «X» del mapa—. Mientras volvía a Puerto Samout capté en el cielo un destello tan intenso como si el sol se hubiese venido abajo. Una columna de luz brotó de la cima de una montaña e iluminó el firmamento a lo largo de varios kilómetros a la redonda. No tuve ocasión de investigar más a fondo el asunto, pues tenía que volver a la aeronave cuanto antes. Tras el espectáculo que monté en palacio, temía que Urduja pidiera mi cabeza y la de toda mi tripulación. Pero sé lo que vi.

			El general se enderezó y miró fijamente a Talasyn, que lo contempló con expresión interrogante.

			—Era una Grieta de Luz —afirmó—. Como las que llevan sin existir en el Continente desde que Gaheris invadió Soltenaz y destruyó todo rastro de la Telaluz.

			Talasyn abrió los ojos de par en par. Una Grieta de Luz. Un desgarro provocado por el éter en el mundo material, donde la Telaluz existía
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